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Los expulsados de la metrópoli: expolio y esquilmo en la locación 
de la vivienda social en la ciudad neoliberal. Una perspectiva de 
Santiago y Valparaíso
Expelled from the metropolis: spoiling and exhausting the location of social 
housing in the neoliberal city. A perspective of Santiago and Valparaiso

Resumen

El estudio del neoliberalismo como un dispositivo activo en la producción de espacio, 
es un tema que amerita una mayor reflexión. En el presente artículo se parte de la 
hipótesis de que el Estado neoliberal se reproduce en el tiempo mediante una ampliación 
y fortalecimiento de su accionar, que busca solucionar sus contradicciones inherentes, 
mediante la producción de espacio. A partir del uso de categorías conceptuales, como 
las de expolio y esquilmo, se busca reflexionar sobre la operación de las políticas 
neoliberales en vivienda social, con especial énfasis en el caso de las Áreas Metropolitanas 
de Santiago y Valparaíso. La aplicación de dichos conceptos resulta pertinente para 
identificar cómo los pobres siguen siendo privados del acceso a la ciudad, mediante 
nuevas políticas públicas que buscan legitimarse a partir de argumentos inscritos en lo 
que podría denominarse “neoliberalismo con rostro humano”.

Abstract

Study of neoliberalism as an active device in the space production is an issue that 
deserves further reflection. This article is based on the assumption that the neoliberal 
State reproduces itself by means of expanding and strengthening its action that 
seeks to solve its inherent contradictions through space production. From the use 
of conceptual categories, such as spoil and exhaust, it reflects on the operation of 
the neoliberal policies in social housing, with special emphasis on the metropolitan 
areas of Santiago and Valparaíso. The utilization of these notions is relevant to identify 
how the poor remain deprived of city access through new public policies that seek 
legitimacy in arguments that supposedly point to “a neoliberalism with a human face”.
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IntroduccIón

Es necesario partir de la siguiente idea: el neo-
liberalismo como modelo de acumulación de 
capital es, en esencia, un complejo circuito polí-
tico articulado sobre una eficiente y robusta tec-
nocracia gubernamental. Por lo tanto, el Estado 
no retrocede en cuanto a su tamaño y alcances 
en este escenario, sino que, por el contrario, se 
reestructura en función de nuevos lenguajes, ac-
ciones y estrategias de producción del espacio. 
América Latina forma parte del relato fundante 
del orden neoliberal durante la segunda mitad 
del siglo XX, principalmente mediante proyec-
tos nacionales cívico-castrenses, impuestos por 
la vía del golpe de estado, que se caracterizaron 
por asumir formas diversas en Perú, Argentina o 
Brasil (Halperín, 1998; Bethel, 2002).

En el caso chileno, la dictadura militar cons-
tituida en junta de gobierno (1973 a 1990), pro-
puso un giro respecto del nacional-desarrollismo 
presente en la forma del Estado, cuya instau-
ración y desarrollo correspondió al periodo de 
los gobiernos radicales (1938 a 1952), hasta los 
primeros años de régimen castrense, inclusive 
(Moulian, 2002). Este giro apuntó a desarmar el 
sentido asistencial del Estado de bienestar o de 
compromiso, para avanzar hacia un nuevo orden 
público, basado en la teoría monetarista ofrecida 
al régimen por académicos y simpatizantes que 
contaban con formación económica de postgra-
do en la Universidad de Chicago (Gárate, 2012). 
El nuevo conjunto de políticas económicas, que 
emergió como un nuevo trato público-privado, se 
asumió desde la cúpula cívico-militar como una 
alternativa para “reconstruir al país de la destruc-
ción moral” y asegurar “el progreso de la nación 
en libertad” (De Castro, 1992, p. 11-12). 

La necesidad de continuar profundizando en 
el estudio, descripción y discusión respecto del 
neoliberalismo no es, en absoluto, baladí. Es im-
portante seguir aportando a este debate dado 
que su faceta espacial, construida con alta pre-
cisión desde las políticas que el Estado ejecuta, 
no ha sido debidamente investigada. Tampoco 
se ha abordado el rol que éste desempeña para 

corregir y ajustar las deficiencias del sistema de 
acumulación que plantea la misma ideología 
neoliberal; ajustes que, por cierto, han sido en-
mascarados bajo el argumento del rostro humano 
del capitalismo neoliberal.

PolítIcas de cobertura y benefIcIos ¿cuál sería 
el rostro humano del modelo neolIberal de 
ProduccIón del esPacIo? 

La producción de espacio mediante la provisión, 
planificación y localización de viviendas sociales, 
es un ámbito clave en el proceso de supuesta hu-
manización del neoliberalismo. Puello-Socarrás 
define la resiliencia del neoliberalismo como la 
“capacidad de resistir los desafíos críticos, reno-
varse y recomponerse”; característica que, en el 
Estado chileno, se hace visible a partir del perfec-
cionamiento y ajuste en la asignación de subsidios 
residenciales que ha otorgados durante la última 
década (2015, p. 27). Esta condición correctiva es 
considerada por el autor como un giro hacia lo 
social, en el cual el modelo se recompondría al in-
tentar “regular las contradicciones del mercado” 
(Puello-Socarrás, 2015, p. 37). 

Por otra parte, el intelectual chileno Fernando 
Atria va un poco más allá, al caracterizar a los 
gobiernos de centro-izquierda regentes en Chile 
con posterioridad a la dictadura militar, como 
“humanizadores del modelo neoliberal”, puesto 
que ellos habrían corregido la agresiva impron-
ta proveniente del régimen castrense, incorpo-
rando lógicas de beneficios por competencia en 
áreas de interés social, centrales como educa-
ción, trabajo y salud (Atria, 2013, p. 34-35).

Sus reflexiones parecieran negar una actitud 
hagiográfica hacia los citados gobiernos, aún 
cuando los reclasifica a partir de un neologismo 
explicativo de este nuevo escenario, el Estado 
neoliberal de bienestar (Atria, 2013, p. 33). Es 
probable que la idea de “post-neoliberalismo” 
acuñada por Puello-Socarrás apuntase a algo 
similar, lo cual se aborda en detalle en el men-
cionado trabajo (2015, p. 20).

Tal y como lo propone Atria, aparecen en esta 
discusión, los logros que se adjudican los de-
fensores del modelo instaurado a través de las 
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armas con el apoyo de tecnócratas civiles. Las 
“modernizaciones” apuntan a las transforma-
ciones que el régimen castrense impulsó en los 
años de su consolidación, entre 1978 y 1985, en 
áreas estratégicas para el control social y el flujo 
de capitales. Hasta acá, las visiones que se han 
propuesto para conocer y describir este proce-
so, no han considerado la faceta espacial de los 
impactos en educación, fondos de pensiones o 
vivienda, por nombrar algunos solamente. El 
rostro humano del neoliberalismo estaría en la 
fábula e ideología de la propiedad privada y la 
libertad de elegir que, a través del consumo, dan 
paso al Chile moderno, robusto e integrado al 
concierto global (Mayol y Ahumada, 2015). 

En este sentido, se podría plantear la hipótesis 
de que la supuesta humanización del neolibera-
lismo durante los últimos años, es una estrategia 
para solucionar las contradicciones inherentes 
de esta ideología. Un ejemplo arquetípico para 
ilustrar esa hipótesis, son las políticas de vivien-
da social, especialmente a partir de los progra-
mas de subsidios a la localización en el área 
metropolitana de Santiago de Chile, donde las 
medidas sugeridas para morigerar los efectos de 
la periferización residencial de los sectores vul-
nerables de la ciudad, se enfocan en optimizar el 
transporte público y “asegurar el acceso real de 
las familias a la educación” (Correa, 2014, p. 3), 
sin considerar los desplazamientos en búsqueda 
de otros servicios o de ocupaciones. 

Sobre estas mismas ideas de humanización 
del neoliberalismo, emergen varios ejes críticos 
en los nuevos espacios residenciales de tipo so-
cial. Para los fines de este trabajo, se conside-
ran dos de ellos: 1) el rol que desempeñan las 
políticas de planificación territorial orientadas a 
convertir las periferias metropolitanas en nichos 
de renta y acumulación para los agentes inmobi-
liarios, mediante la gestión integrada de exten-
sas áreas urbanas como Valparaíso y Santiago 
de Chile; y 2), el problema de la localización de 
estos proyectos habitacionales y la consecuente 
precarización en el acceso a servicios presentes 
en las zonas de su emplazamiento. 

Por lo tanto, el objetivo de este trabajo es 

describir y revisar cómo las acciones correcti-
vas impulsadas por el Estado han generado y 
reproducido nuevas prácticas de expoliación 
y esquilmo, que se disfrazan bajo el argumen-
to del neoliberalismo con rostro humano, en el 
ámbito de la provisión de vivienda social. Por un 
lado, se expolia a los grupos sociales de meno-
res, despojándolos del acceso a la centralidad 
urbana, mediante su expulsión ya no a los bor-
des metropolitanos, sino a los de región urbana; 
y por otro, se esquilman los recursos y bienes 
comunes que brindan los espacios naturales -el 
campo y los remanentes de la primera natura-
leza que son destruidos por la urbanización-, 
y sociales -la ciudad que pierde su carácter de 
centralidad heterotópica-; algo que plantea una 
cuestión política de relevancia: ¿cómo enarbo-
lar el derecho a la ciudad, si ésta ya no existe?

concePtos Para tensIonar el debate: las 
genealogías del exPolIo y el esquIlmo

Resulta necesario plantear la articulación entre 
la expoliación y el esquilmo. El primero es un con-
cepto polisémico y temido en algunas de las líneas 
de la investigación urbana, dado que cuenta con 
un potencial que trasciende lo meramente aca-
démico y alcanza lo político: si expoliar es negar 
el acceso a la posesión de algo, la alternativa es 
la apropiación de aquello por parte de los despo-
seídos. El segundo concepto, el de esquilmo, no 
cuenta con estatus teórico consolidado como el 
primero -en la teoría urbana crítica brasileña-, y 
es más que todo una propuesta propia.

Lúcio Kowarick (1996) propuso una defini-
ción de la expoliación al poner en tensión la re-
lación entre el crecimiento económico de Brasil 
durante las dos últimas décadas del siglo XX, y 
su negativa correlación con la erradicación de 
la pobreza o la contención de asentamientos 
irregulares, colocando como ejemplo las fave-
las. Para este autor, la expoliación es una forma 
de explotación que no opera en el ámbito de la 
producción, sino en el de la reproducción social 
de los pobres, dada esencialmente por la “confi-
guración espacial de una ciudad y las diferentes 
estratificaciones, en términos de acceso a los 
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beneficios” (Kowarick, 1996, p. 731). 
Dicho concepto es dinámico en la medida que 

el nivel de expoliación, no solamente deriva del 
comportamiento del mercado del suelo y de las 
rentas urbanas como elementos de acumulación 
capitalista, sino de las luchas emprendidas por los 
movimientos sociales para acceder a los bienes de 
consumo colectivo. Ello refleja el contexto desde 
donde el autor planteó el concepto de expolia-
ción, en el cual emergían activos movimientos 
sociales contra la dilatada dictadura militar brasi-
lera, visibilizándose política y espacialmente en la 
trama de las grandes urbes (Kowarick, 1979).

Es relevante revisitar los elementos presentes 
en este temprano aporte conceptual para los 
estudios críticos urbanos y espaciales. La expo-
liación sería entonces un proceso de explotación 
socio-espacial, en el cual los pobres que partici-
pan de la ciudad como fuerza de trabajo, sien-
do la “mano de obra necesaria para hacer girar 
la maquinaria económica”, son despojados del 
acceso a la misma, mediante su expulsión hacia 
los márgenes metropolitanos en precarias con-
diciones de habitación, así como de acceso a 
servicios y localización (Kowarick, 1979, p. 31). 
Este autor denunciaba tanto la ausencia de ser-
vicios básicos -salud y educación-, como el pro-
blema del acceso a los alimentos en las favelas 
que, en vez de ser un trampolín hacia las ciu-
dades, tendían a convertirse en lugares caracte-
rizados por una precaria situación habitacional 
permanente (Kowarick, 1979).

Lencioni ofrece una definición más transver-
sal de esa categoría. Para esta autora, la mejor 
forma de interpretar la persistencia del capita-
lismo, es identificar cómo operan de manera si-
multánea los procesos de acumulación primitiva 
y los de reproducción del capital: los primeros 
implican expoliación -generalmente violenta- de 
valores de uso que pueden ser convertidos en di-
nero fácilmente y en nuevo capital, mientras que 
los segundos implican la producción de plusvalía 
a partir de capital ya existente (Lencioni, 2012). 

Por su parte, el esquilmo es el resultado de las 
prácticas de expolio. Podría ser definido como 
un proceso de socavamiento, debilitamiento y 

agotamiento de los valores de uso que brindan 
determinados bienes comunes, ya sean propios 
del medio físico o humano. En ese sentido los 
valores de uso que contiene la ciudad, tales 
como la centralidad, la heterogeneidad y la si-
multaneidad, suelen ser socavados con el avan-
ce de prácticas de expoliación urbana que tien-
den a generar espacios isotópicos -genéricos y 
homogéneos- y segregados.

La expoliación y el esquilmo, en el presen-
te trabajo, se relacionan con dos conjuntos de 
prácticas: las primeras implican la negación al 
acceso a la ciudad a los habitantes más pobres 
de las viviendas sociales a partir de la localiza-
ción de residencias baratas en áreas de menor 
valor y plusvalor futuro, cuya contrapartida es 
reservar los mejores terrenos para clases y usos 
expectantes de mayor rentabilidad, algo que fa-
vorece no solo la especulación rentística sino la 
acumulación de capital en el sector inmobiliario. 
Lo anterior implica la agravación de la segre-
gación y con ello, la destrucción de la ciudad, 
es decir, el esquilmo de la segunda naturaleza. 
Estos conceptos serán empleados para hacer 
una lectura de los casos de las áreas metropo-
litanas de Santiago y Valparaíso, a partir de una 
metodología geográfica descriptiva, informada y 
crítica, poniendo el acento en las transformacio-
nes espaciales y en las nuevas formas que asume 
la urbanización neoliberal (Hidalgo, R. 2015). 

la mano que acoge: el subsIdIo a la vIvIenda 
socIal como humanIzacIón del modelo

La faceta espacial del neoliberalismo se ex-
presa claramente en las políticas estatales, las 
cuales aparecen con fuerza en los escenarios de 
supuesta humanización del modelo. Si bien este 
trabajo cubre un periodo reciente en el avance 
de este proceso, es importante revisar algunos 
puntos de comparación, especialmente con las 
teorías del neoliberalismo del “norte global”, 
que tienden a generar escuela, estructuras he-
gemónicas de pensamiento y aplicaciones acríti-
cas de las mismas en las realidades del sur.

Durante la década de 1980, los gobier-
nos-ejemplo del neoliberalismo duro, como el 
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de Thatcher en el Reino Unido y Reagan en los 
Estados Unidos, desmantelaron la estructura 
del Estado de bienestar, principalmente a partir 
de las acciones que ejercieron sobre la vivienda 
social. Por un lado, en el Reino Unido las medi-
das apuntaron a la promoción de la propiedad 
privada como un bien de primer orden, liqui-
dando el stock heredado de residencias construi-
das directamente por el Estado. En un segundo 
momento, se inició una reestructuración de los 
subsidios habitacionales que otorga el gobier-
no central y, finalmente, se amplió la entrega de 
beneficios hacia el arriendo, con el objetivo de 
revitalizar el alquiler de propiedades en las áreas 
centrales (Pierson, 1995). 

Por otro lado, en el caso de Ronald Reagan, 
se debe considerar la corrección que realizó 
sobre el nuevo modelo federalista que impulsó 
Richard Nixon, quien descentralizó los servicios 
públicos de salud y educación en favor de los 
condados u otras unidades espaciales similares 
en escala (Ornelas, 2003). La política de Rea-
gan adicionó la asignación de subsidios a la vi-
vienda, expandiendo estos beneficios hacia la 
clase media, considerando la importancia que 
este sector social tiene como sujeto de crédito 
para la banca comercial. Así, se establecieron 
estratificaciones para la asignación de estos 
aportes, a partir de determinados elementos 
o características socio-económicas (Pierson, 
1995). En el contexto anglosajón, las medidas 
para humanizar el modelo neoliberal de provi-
sión de vivienda social han sido las de promover 
la “mixtura social”, una estrategia que ha pro-
piciado potenciar los procesos de gentrificación 
(Lees et al., 2015). En ambos casos, la magni-
tud de cada proceso hace imposible considerar 
que las estrategias del Estado neoliberal para 
asumir un rostro humano sean, esencialmente, 
las mismas. Sin embargo, existen características 
que son comunes en la estructuración de estas 
políticas en la región latinoamericana.

Tal como lo plantea Fernández Wagner, existe 
una intención política en la “redistribución de 
la riqueza basada en el reconocimiento de un 
conjunto de derechos sociales para los sectores 

populares y medios” desde los gobiernos de cen-
tro-izquierda, los cuales han apuntado a hacer 
correcciones al modelo neoliberal más crudo; 
sin embargo, el mismo autor indica que las im-
portantes rentas derivadas de la recaudación de 
impuestos territoriales, terminan por convertir 
al ente público en el primer interesado en au-
mentar la cobertura de la propiedad (Fernández 
Wagner, 2014, p. 56). 

Esta situación va de la mano con lo plantea-
do por Tábbita (2015) respecto del déficit habi-
tacional en el área conurbana de Buenos Aires, 
puesto que la inclusión de grupos cautivos de 
subsidios habitacionales al circuito urbano pro-
mueve el consumo de bienes y la generación de 
riqueza en los distintos nichos de acumulación 
presentes, como lo plantea Capel (2013) para el 
contexto latinoamericano. 

En la obra compilatoria de César Bouillon 
(2012), destacan algunos aspectos relevantes 
en las políticas públicas de humanización del 
modelo y, ciertamente, de expansión espacial a 
partir de la localización y planificación territo-
rial para maximizar la cobertura en viviendas, 
siempre con la venia de la inversión privada y de 
los rentistas del suelo urbano. Destacan en este 
trabajo la necesidad de situar los conjuntos ha-
bitacionales fuera de áreas de alta degradación 
ambiental, pues aumenta los costos en medidas 
paliativas; releva el papel que la oferta hipote-
caria tiene en la provisión de créditos accesibles 
para la población más vulnerable, destacando 
el rol de la banca en este contexto; e indica los 
beneficios eventuales en la venta de tierras en la 
optimización de los procesos de urbanización; 
para, finalmente, destacar el rol de Chile como 
“uno de los mejores sistemas de financiamiento 
de la región” (Bouillon, 2012, p. 223). 

Lo que se propone en la obra citada es discuti-
ble. El caso chileno presenta distintos elementos 
para constrastar los ejes críticos que se propo-
nen en este trabajo. Una de las principales carac-
terísticas está en la opción de expandir un “mer-
cado humanizado” hacia la asistencia en materia 
de vivienda por parte del Estado, demostrando 
el perfeccionamiento de las políticas públicas en 



RodRigo Hidalgo, VoltaiRe alVaRado y daniel Santana

ESTUDIOS SOCIOTERRITORIALES. Revista de Geografía | Nº 20 julio-diciembre 2016 | p. 41-55 |
ISSN 1853-4392 [en linea]    ISSN 1853-4392 [CD Rom]  46  |

vivienda social en los últimos gobiernos chilenos, 
los cuales han continuado con la masiva produc-
ción de residencias para sectores pobres, de la 
mano con la actividad constructora del sector 
privado, aprovechando el seguro sustento de los 
subsidios habitacionales, algo que se había ins-
talado a partir del año 1978, en pleno régimen 
castrense -uno de los objetivos del régimen fue 
la focalización estricta de la vivienda social para 
los más pobres y la creación de un mercado para 
la misma- (Sugranyes, 2005).

Estos subsidios apuntan hacia la demanda, fa-
cilitando el traspaso de recursos públicos a entes 
privados, con el entusiasta concurso de asocia-
ciones multigremiales, como la Cámara Chilena 
de la Construcción, que representa los intereses 
de la industria inmobiliaria en el país (Gilbert, 
2001; Casgrain, 2010). Como política, la acción 
subsidiaria del Estado busca “atender aquellos 
sectores de la población cuyo nivel de ingresos, 
extremadamente bajo, no les permite concurrir 
al mercado habitacional” (MINVU, 1980, p. 10). 
Según Stiglitz, los defensores del subsidio a la de-
manda, a su focalización en determinados grupos 
sociales, aumentarían la eficiencia y la equidad, 
pues la población vulnerable se vería cubierta por 
el Estado en ciertas necesidades que demandan 
(Stigliz, 1997). Sus críticos, sin embargo, estable-
cen que el subsidio a la demanda favorecería la 
estratificación social y, por tanto, obstaculizaría 
la movilidad social y la reducción de la desigual-
dad (Borsdorf, et al., 2016). 

Este impulso se apreció hasta la década de 
1990. Durante ese periodo se registró la mayor 
cantidad de viviendas construidas al alero de un 
modelo que promovió una fuerte articulación 
entre los subsidios estatales y el empresariado, con 
lo que se logró reducir el déficit habitacional en 
cerca de 40.000 unidades anuales, de tal mane-
ra que, si en 1992 el déficit alcanzaba las 888.981 
unidades, para el año 2000 este número rondaba 
las 450.000 unidades faltantes (Hidalgo, 2005). 

Hasta aquí, todo aparece como el producto de 
políticas habitacionales de alta eficacia y eficien-
cia, con la activa y comprometida participación 
de privados. Sin embargo, la expansión de las 

áreas metropolitanas de Valparaíso y Santiago, 
revela el verdadero carácter distópico de la plani-
ficación urbana neoliberal con rostro humano: a 
partir de la política habitacional de mejoramien-
to de la calidad e integración social, la apuesta 
se centró en diversificar la oferta pública de sub-
sidios, promoviendo la prioridad en la adjudica-
ción sobre criterios de localización habitacional, 
así como incentivando la adjudicación para adul-
tos mayores a los 65 años (MINVU, 2012). 

Estas herramientas no sólo buscan mejorar 
el entorno y la accesibilidad de los proyectos de 
vivienda social, sino que, además, son el claro 
ejemplo de la tecnificación y diversificación en 
la oferta inmobiliaria destinada a organizar y 
planificar el espacio en función del criterio de 
la rentabilidad (Pereira, 2008). Claro ejemplo 
de ello es que para 2006, durante el primer go-
bierno de Michelle Bachelet se lanzó una nueva 
política habitacional cuyos ejes se articulan en 
torno a la focalización del gasto para disminuir 
el déficit habitacional, garantizar la calidad de 
las viviendas y la promoción de la integración 
social, lo que está siendo refrendado en su pe-
riodo actual (MINVU, 2012).

En 2014, al término del gobierno de Sebastián 
Piñera (2010 a 2014), emerge una nueva Política 
Nacional de Desarrollo Urbano -PNDU, la que 
reconoce los desequilibrios generados por las ló-
gicas de mercado en la producción del espacio 
urbano chileno (Arenas e Hidalgo, 2014). Esta 
política define como ejes centrales el desarrollo 
económico, la integración social, el equilibrio am-
biental e identidad y el patrimonio (MINVU, 2014, 
p. 21). Sin embargo, estas líneas de acción entran 
en perfecta colisión con las propuestas para el 
mejoramiento en el acceso a la vivienda social, 
emanados durante la misma administración. 

A través del Decreto Supremo N° 1, la 
administración Piñera expandió a tres categorías 
los subsidios habitacionales base: 1) adquisición 
de viviendas nuevas o usadas en el mercado 
inmobiliario; 2) adquisición de viviendas que 
formen parte de un proyecto habitacional; 
y 3), la construcción de viviendas en sitio 
propio o en densificación predial (DS N° 1, 
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artículo 3°). Esta situación generó una alta 
demanda potencial en las regiones de Santiago 
y Valparaíso, en cuanto ambas constituyen la 
mayor cantidad de población cautiva para estos 

subsidios, sumando 742.983 personas afectas 
eventualmente a estos beneficios (GUERNICA. 
2012, p. 53). Esta competencia por los beneficios 
se sintetiza en la Tabla 1.

Tabla 1. Tipo de subsidio y requisitos para el acceso a la vivienda social en Chile

Subsidio Requisitos Tramos de adjudicación

Compra de vivienda: 

Sector vulnerable

≈Tener mínimo 18 años de edad.
≈No ser propietario de vivienda ni haber recibido 

subsidio habitacional anteriormente.
≈Contar con Cédula Nacional de Identidad vigente. Las personas 

extranjeras deben presentar Cédula de Identidad para Extranjeros 
además de su Certificado de Permanencia Definitiva.

≈Contar con 8.500 puntos de carencia habitacional según 
la ficha de Protección Social (FPS)a vigente.

≈Tener el ahorro mínimo exigido en una cuenta de ahorro 
para la vivienda a nombre de quien postule, el cual será 
de 10 UF. El ahorro debe estar depositado a más tardar el 
último día hábil del mes anterior a la postulación.

≈Acreditar en la FPS un grupo familiar. No pueden postular personas 
solas (familias unipersonales), excepto aquellas afectadas por 
alguna discapacidad (acreditada por la COMPIN)b, Adultos 
Mayores, ciudadanos que tengan la calidad de indígenas, 
personas reconocidas en el Informe Valechc y viudos/as.

Valor máximo de la vivienda: 950 UFd

Monto máximo de subsidio: 
desde 314 UF hasta 794 UF
Ahorro mínimo: 10 UF

Compra de vivienda: 

Sectores medios

≈Tener mínimo 18 años de edad y contar con Cédula Nacional 
de Identidad vigente. Las personas extranjeras deben presentar 
además el Certificado de Permanencia Definitiva.

≈Tener el ahorro mínimo depositado en la cuenta de ahorro para la 
vivienda, al último día hábil del mes anterior a la postulación.

≈No superar el puntaje máximo en la Ficha de Protección 
Social (FPS), según la modalidad a la cual se postule:
˚Alternativa 1: 11.734 puntos como máximo.
˚Alternativa 2: 13.484 puntos como máximo.
˚Alternativa 3: No es obligatoria. Entrega puntaje 

si se tiene menos de 13.484 puntos.
≈No superar el monto máximo neto de ingreso mensual del 

grupo familiar establecido para cada alternativa.
≈En caso de postular colectivamente el grupo debe:

˚Tener un mínimo de 10 integrantes.
˚Postular a través de una Entidad Patrocinante.
˚Contar con un proyecto habitacional aprobado por el Serviu.

Para las alternativas 2 y 3, las personas deberán contar 
con una preaprobación de crédito hipotecario emitida por 
una entidad crediticia (bancos, cooperativas, etc.).
Sin pre aprobación bancaria: acreditar un ahorro mínimo de 
200 UF si postula a la alternativa 2 (o tramo 2 del Título I) 
y de 400 UF si postula a la alternativa 3 (o Título II).

Alternativa 1: 
Valor máximo de la vivienda: 1000 UF
Monto máximo de subsidio: 500 UF (fijo)
Monto máximo de ingreso mensual: 25 UF
Ahorro mínimo: 30 UF
Alternativa 2: 
Valor máximo de la vivienda:
1400 UF
Monto máximo de subsidio:
Hasta 516 UF
Monto máximo de ingreso mensual: 40 UF
Ahorro mínimo: 40 UF
Alternativa 3:
Valor máximo de la vivienda:
2000 UF
Monto máximo de subsidio:
Hasta 350 UF
Monto máximo de ingreso mensual: 60 UF
Ahorro mínimo: 80 UF

 
Referencias:
a) La ficha de protección social evalúa el nivel de vulnerabilidad de los grupos sociales chilenos, para lo cual utilizan variables cuantitativas que son 
ponderadas en función de óptimos básicos de hacinamiento, acceso a servicios, salubridad, nivel educacional, entre otros. Mientras más alto es el puntaje, 
mayor es la posibilidad de acceder a subsidios.
b) El COMPIN es la Comisión de Medicina Preventiva e Invalidez, institución que se encarga de declarar la situación de salud de los ciudadanos afectos a 
alguna enfermedad o invalidez, por la que podrían quedar fuera del mercado laboral.
c) El informe Valech corresponde a las comisiones de reparación social, en virtud del daño sufrido por las personas y sus familias afectadas por la prisión 
política y tortura durante la dictadura militar (1973 a 1989).
d) UF corresponde a la unidad de fomento que constituye un valor de pago para las hipotecas u otros préstamos relacionados con el mercado habitacional. Su 
valor es fluctuante frente a otros índices, cotizándose en promedios de $25.629 pesos chilenos durante el mes de diciembre de 2015 ($35 dólares americanos)

Fuente: elaboración personal en base a datos portal Tu Vivienda-MINVU (enero de 2016) 
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Habiendo transcurrido poco más de dos 
décadas desde el retorno a la democracia, las 
rugosidades espaciales del modelo neoliberal 
en el acceso a la vivienda social siguen vigen-
tes, e incluso han sido tecnificadas en busca de 
mayor participación de actores en el mercado 
residencial. Esto no es nuevo. Como se plantea 
más atrás, forma parte del proyecto anglosajón 
de liberalización habitacional que, emprendido 
desde el Estado, articula los nichos de acumula-
ción y renta desde la planificación y la localiza-
ción de estos proyectos (Rodríguez y Rodríguez, 
2012; Valencia, 2006, 2007).

la PlanIfIcacIón del exPolIo

Creer que la planificación territorial corres-
ponde a un conjunto de decisiones técnicas, no 
mediadas por intereses o perspectivas políticas, 
resulta inviable para el estudio espacial del neo-
liberalismo. En primer lugar, el Estado es clave 
para promover al mercado como mecanismo 
hegemónico en la producción de circuitos de 
bienes y servicios: a partir de una tecnificada 
política de subsidios focalizados, actúa como 
ordenador del espacio (Hidalago y Janoshka, 
2014); y el resultado de su gestión territorial em-
podera a todo un núcleo de intereses espaciales 
privados, principalmente en favor de la banca 
comercial y de la industria inmobiliaria (Swyn-
gedouw, 2011). Es un Estado planificador que 
busca, esencialmente, abrir espacios para jugar 
con las rentas de suelo. 

En el caso chileno, lo anterior es ejemplificado 
con la planificación metropolitana de Santiago 
y Valparaíso, orientada a consolidar las áreas 
metropolitanas de ambas cabeceras regionales 
mediante la modificación de los usos de suelo 
que permiten -y permitirán- construir residencias 
afectas a subsidios de forma masiva, pero hacia 
los márgenes de estos centros urbanos (Arenas e 
Hidalgo, 2014; Hidalgo, 2005; Trivelli, 2011). 

La expansión de las áreas urbanas se ha visto, 
desde una perspectiva de mercado, como una 
posibilidad para reducir el costo de las unida-
des habitacionales a partir del aumento en 
el tamaño de las extensiones urbanizables: a 

mayor suelo, menor costo y más competencia. 
Esto, que había sido considerado como una op-
ción de integración social por Sabatini y Brain 
(2008), no ha contribuido más que a aumentar 
los precios del suelo y a la construcción de con-
dominios cerrados y parcelas de agrado locali-
zadas en el periurbano metropolitano de San-
tiago (Hidalgo, 2011). 

Es en este contexto donde los nuevos conjun-
tos de viviendas sociales y sus habitantes han 
sido expoliados de las zonas centrales, en razón 
de la optimización del mercado. Es posible veri-
ficar aquello desde la localización de los proyec-
tos nuevos de residencias baratas, que van de 
la mano con la planificación territorial, específi-
camente porque estos instrumentos norman los 
nuevos usos del suelo, pudiendo observarse esto 
en los Mapas 1 y 2 de este documento. Esto no 
es para nada algo único y propio de Chile. En el 
caso de México, la conversión de suelos agríco-
las a urbanos de bajo costo, ha impulsado una 
expansión residencial sin precedentes, haciendo 
peligrar incluso la histórica propiedad social de 
la tierra (Duhau y Rodríguez, 2006). 

En segundo lugar, la regulación desde los ins-
trumentos de planificación territorial es crucial. 
El informe de 2015 correspondiente al Consejo 
Nacional de Desarrollo Urbano -CNDU-, plantea 
de forma general algunos aspectos tendientes a 
la integración social urbana. Uno de sus puntos 
centrales está en los instrumentos de planifica-
ción territorial, toda vez que a ello les corres-
ponde “reglamentar estándares” para garantizar 
espacios equitativos, inclusivos, sustentables y 
armónicos en su relación con áreas rurales cer-
canas (CNUD, 2015, p. 12). Esto toma un valor 
relevante y más cuando la existencia de estos 
instrumentos debiera proveer de una regulación 
organizada en función de quienes habitan y re-
quieren del acceso a los bienes y servicios incom-
pletos, ausentes o limitados en su cobertura. 

La planificación del territorio no es sólo un 
conjunto de normas que definen los usos y desti-
nos de una unidad espacial determinada, sino que 
debiera expresar el tipo de espacio que están pro-
duciendo quienes lo habitan y habitarán. La ru-
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gosidad de estos instrumentos es la participación 
de la ciudadanía involucrada, más que una solu-
ción mediada por la capacidad -e interés- desde el 
mercado y la capacidad de agenciar los recursos 
públicos hacia las soluciones habitacionales.

Al considerar la planificación como una forma 
de impulsar el expolio, se plantea que no es un 
acto ingenuo, desprovisto de estrategias de mer-
cado y que, por el contrario, está articulada por 
la participación y opciones de ganancia seducto-
ras para los agentes inmobiliarios, así como a una 
red de subsidios que el Estado promueve en favor 
de los grupos que demandan estas residencias. 
Expoliar, en el sentido de Kowarick (1979), deja 
afuera cualquier opción de caracterizar al neoli-
beralismo como algo que pueda tener un rostro 
humano y, por lo tanto, como una alternativa de 
justicia e inclusión; y esa expoliación movilizada 
en al ámbito de las políticas habitacionales ha 
sido una fuente útil para impulsar la acumula-
ción de capital en lo inmobiliario y ha orientado 
las estrategias de reproducción capitalistas en 
Chile, hacia la producción de espacio urbano.

En este sentido, se observa que el Estado 
ha diversificado las herramientas mediante las 
cuales provee soluciones habitacionales. Ya 
no sólo gestiona la construcción de unidades 

para dar cobertura, sino que además entrega 
importantes subsidios para la ocupación de 
viviendas, nuevas o usadas, que no han sido 
diseñadas exclusivamente como solución habi-
tacional estatal, e integra la opción de cons-
trucción de residencias, como lo sintetiza la 
Tabla 2. Es necesario destacar que la disponi-
bilidad de suelos para este tipo de residencias 
se sitúa solamente en el exterior de las zonas 
urbanas metropolitanas.  

En el caso de los comités de vivienda, es 
esencial reflexionar sobre su naturaleza como 
forma de organización socio-espacial. Estas 
agrupaciones, aún poco estudiadas en su des-
envolvimiento dentro del contexto espacial 
neoliberal chileno, participan activamente en 
la demanda por la casa propia (El Desconcier-
to, 2015). Sin embargo, la rigidez estructural 
del sistema deja a las agencias estatales, como 
los servicios regionales de vivienda -SERVIU- y 
los municipios locales, a cargo de la gestión de 
subsidios, y así las agrupaciones o los interesa-
dos en participar por el concurso de subsidios, 
no controlan ni inciden en la producción de 
vivienda. En términos sencillos, quienes optan 
por estas vías de adquisición, deben tomar las 
alternativas que el mercado permite.

Tabla 2. D.S. N°4 - Construcción de vivienda para grupos vulnerables “Comité” 
(10 UF de ahorro, 8.500 puntos en FPS)

Construcción en 
Nuevos Terrenos

Construcción enPequeño 
Condominio

Construcción en 
Sitio Propio

Construcción en 
Densificación Predial

desde 363 UF ($8.996.000) 
hasta 913 UF ($22.628.000)

desde 583 UF ($14.449.000) 
hasta 931 UF ($23.074.000)

desde 500 UF ($12.392.000) 
hasta 750 UF ($18.588.000)

desde 583 UF ($14.449.000) 
hasta 871 UF ($21.587.000)

 
Fuente: elaboración propia en base a datos Servicio de Vivienda y Urbanismo de Santiago (diciembre de 2015)

la localIzacIón del esquIlmo

El impacto de los subsidios respecto a la lo-
calización de las viviendas, es de central relevan-
cia. La asignación de estos beneficios por parte 
del Estado, permite el acceso a la propiedad a 
sectores socio-económicos excluidos del merca-
do hipotecario. Efectivamente, la expansión de 
proyectos inmobiliarios de este tipo ha aumen-
tado hacia las periferias metropolitanas, debi-

do a que los suelos periféricos no enfrentan la 
fricción mercantil que se aprecia en las zonas 
centrales. Pero, por otro lado, se debe conside-
rar que esto precariza el acceso a servicios de 
primera necesidad, como salud y educación es-
colar, además de los que están vinculados a lo 
laboral, como lo son el transporte, e incluso la 
educación media y universitaria, considerando 
que la mayoría de estas instituciones, se concen-
tra en áreas consolidadas de la ciudad. 
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El esquilmo de los valores de uso urbanos, se 
hace visible en el caso de los nuevos proyectos 
inmobiliarios presentes en las áreas metropoli-
tanas de Santiago y Valparaíso. Cabe destacar 
que el desplazamiento trae consigo una serie 
de consecuencias, considerando la degradación 
ambiental en las áreas de destino.

Un caso paradigmático de esta condición ha 
sido el sector de Bajos de Mena en la comuna 
de Puente Alto[1]. Emplazado sobre un relleno 
sanitario, inició su ocupación en el año 1994 lle-
gando para finales de la década a más de 20 
mil unidades habitacionales, la gran mayoría 
de ellas en formato de block de departamentos 
(Romero et al, 2010). La distancia con los cen-
tros urbanos, el acceso a medios de transporte 
público y la construcción de una identidad de 
desamparo por parte de sus habitantes, puso 
a este lugar en el centro de la discusión acerca 
de qué ciudad y qué tipo de vivienda se estaba 

[1] Puente Alto forma parte de la Provincia Cordillera, localizada 
al sur de la región metropolitana de Santiago. Debido al intenso 
desarrollo habitacional desde 1990 en adelante, la conurbación 
en torno a ejes viales como Vicuña Mackenna y Santa Rosa, 
destruyó las fronteras entre una comuna, antiguamente rural, y 
el mayor centro urbano del país. 

pensando para acabar con la extrema pobreza. 
Esta comuna, además, es una de las unidades 
administrativas metropolitanas que mayor re-
cepción de residencias con beneficio estatal re-
cibió en la década de 1990 (Tapia, 2011). Hoy, el 
mercado de la vivienda en Puente Alto ha avan-
zado hacia estratos sociales más exclusivos, ex-
poliando también desde las zonas agrícolas a 
sus residentes originales, situación que aún no 
ha sido trabajada en extenso.  

Este ejemplo señala la relevancia de compren-
der la articulación público-privada en materia 
de subsidios, considerando como un circuito el 
proceso de producción de espacio residencial, y 
destacando que son recursos públicos los que 
se inyectan al mercado, movilizando los precios 
del suelo (Cahmi y Domper, 2002). El Mapa 1 
muestra la localización de la oferta residencial 
que el Estado ofrece a través de sus platafor-
mas. La imagen ilustra el problema de la dis-
tancia de estos proyectos en torno a la mancha 
urbana del área metropolitana de Santiago, que 
aglomera la mayoría de los servicios de alta de-
manda urbana (Rodríguez y Winchester, 2001; 
Borsdorf et al, 2016).

Mapa 1. Localización proyectos de vivienda social área metropolitana de Santiago en 2015

Fuente: elaboración personal en base a datos portal Tu Vivienda-MINVU (enero de 2016)
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Como lo revelan los datos, la expansión no 
sólo es espacial; también lo es en la diversifica-
ción del tipo de conjuntos residenciales, conside-
rando las opciones de construcción en terrenos 
nuevos o pequeños condominios sociales. Es im-
portante destacar el reciclaje de suelos, debido a la 
opción de edificación en terrenos propios, algo 
que impacta directamente en la urbanización 
de zonas agrícolas y su inclusión como periferia 
aglomerada a las áreas metropolitanas. 

Por otro lado, el área metropolitana de Val-

paraíso se ha incorporado con fuerza a los 
proyectos de residencias sociales, con una lo-
calización bastante distante a los principales 
centros urbanos. El alto costo residencial en 
el borde costero, así como la intensiva incor-
poración de hoteles y otros centros turísticos 
de interés nacional e internacional, han esquil-
mado el litoral para los sectores de menores 
ingresos, quienes deben buscar las alternativas 
habitacionales que son entregadas por el Esta-
do, como lo ilustra el Mapa 2. 

Mapa 2. Localización proyectos de vivienda social área metropolitana de Valparaíso en 2015

Fuente: elaboración personal en base a datos portal Tu Vivienda-MINVU (enero de 2016) 

¿dónde quedó el “rostro humano” del 
modelo?

Ricardo Tapia plantea que los suelos con 
mayor conectividad a servicios urbanos, debido 
a su cercanía con los centros laborales o edu-
cacionales, fueron agotados y luego encareci-
dos, lo que dejó a la antigua periferia agrícola 
como zona de expoliación preferente para los 
proyectos de vivienda social (2014, p. 271). Esto 
produjo, además, un esquilmo sustancial a par-
tir de la localización de suelos baratos, carentes 
de servicios y de baja conectividad vial, en favor 
de familias y grupos sociales que carecen de los 

recursos necesarios para optar a zonas más cen-
trales, como lo muestra la síntesis de la Tabla 
1 y los mapas presentes en este trabajo. Efec-
tivamente, el Estado soluciona en sintonía con 
el mercado, el problema del déficit de viviendas 
en la lógica menor costo-mayor ganancia. Pero 
¿qué gana el Estado con este proyecto de cons-
trucción de espacio urbano? 

Señalado lo anterior, emerge una de las aristas 
trabajadas por la investigadora Ana Alessandri 
Carlos quien, desde la perspectiva de lo cotidiano 
y sus impactos en lo espacial, ha denominando 
esta condición de expolio-esquilmo como parte 
del “espacio de privación”, referido a las distintas 
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interacciones socio-espaciales reflejadas en los 
desplazamientos geográficos del capital  que, en 
búsqueda de un mayor rendimiento en las ren-
tas espaciales devengadas del desarrollo inmobi-
liario, no considera la composición subjetiva del 
espacio y de quienes lo habitan (2014, p. 6). 

El rostro humano del neoliberalismo se con-
vierte, en relación a los ejes críticos desarrolla-
dos, en un conjunto de normas y acciones espa-
ciales tendientes a expandir de forma óptima los 
recursos que el mercado privado está dispuesto 
a invertir, en aquellas políticas públicas que son 
consideradas como de primer orden, en este 
caso la vivienda (Sugranyes, 2015). 

Responder a la pregunta inicial de este trabajo, 
respecto de la humanización del modelo neoli-
beral, es complejo si es que no se piensa en los 
impactos espaciales que estas políticas han gene-
rado. No es posible hoy, dejar de conocer y des-
cribir la situación actual de un mercado con alta 
participación del Estado, en donde la tendencia 
expresa una creciente expansión hacia arriendos 
para la clase media y la renovación de las áreas 
centrales enfocada hacia estratos sociales de 
mayor capacidad de endeudamiento hipotecario 
(Hidalgo, 2015; Duhau y Rodríguez, 2006).

Si el rostro humano está en la gestión terri-
torial, el resultado está lejos de ser el esperado 
(Rodríguez y Rodríguez, 2012). La expectati-
va basada en los beneficios esperados a partir 
de la integración urbana de grupos vulnera-
bles, termina impactando negativamente sobre 
otras áreas frágiles del espectro público, como 
el transporte, la salud o la educación (Besoain 
y Cornejo, 2015). Entonces, antes de corregir 
la falta de cobertura residencial, se generan 
externalidades que sólo aumentan la preca-
ria situación de la vivienda social en contextos 
periféricos. Si es la comunidad la que debiera 
beneficiarse con el acceso a la vivienda y, por 

tanto, con la superación de la pobreza extrema 
¿qué ocurre para que no se logre el objetivo? 

En el caso chileno, esto ha sido el resultado 
de la continuidad económica desde el régimen 
castrense, sostenida por los gobiernos posterio-
res a 1990. De hecho, las expansiones y opera-
ciones residenciales de mayor escala en Santia-
go y Valparaíso, se han producido durante estos 
gobiernos (Hidalgo, 2005). Cabe destacar que, 
en los años de instalación del modelo económi-
co neoliberal, una de las premisas principales 
fue el derecho a la propiedad, tema que proble-
matiza también el citado trabajo de Fernandez 
Wagner (2014). Por ello, el esquilmo de las áreas 
de menor costo y precarias en servicios, reali-
zan la idea máxima de la propiedad, pero sin 
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